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28 ARMANDO DONOSO 

de un insulto audaz que era menester lapidar 
con la intervención de las autoridades. ¿ Có­
mo dejar en el silencio aquella 'invectiva audaz 
que iba dirigida contra "una religión dominan­
te que nadie se hubiera atrevido a atacar has­
ta entonces a cara de¡,cubierta,- según escribe 
don Zorobabel Rodríguez,- una ley que castigaba 
la heregía como un delito gravísimo y una sociedad 
cuyos sentimientos estaban en el más perfecto acuer-
do con las prescripciones legales" (1), y que for- • 
maba la unidad de su sociabilidad arbitraria? Ardien-

III 

te y convencido de sus ideale¡, revolucionarios, hijo 
espiritual de Rousseau y fiel intérprete de las pri­
mitivas enseñanzas del cristianismo, la juventud apa­
sionada de Bilbao soñaba en una era de libertad y de 
fraternidad de la cual debía ser él su profeta y su 
apó1:otol. Y, en tal sentido, es preciso reconocer que el 
naciente liberalismo chileno le debe a su obra gran 
parte de los a.vanees que logró realizar en los años 
44 y 45, pues aún cuando Bilbao había partido a Eu­
ropa., quedaba grabado en los corazones de la j uven­
tud chilena, el recuerdo de su obra audaz y entusiasta, 
precursora de futuras cosechas de verdades y here­
dera directa del racionalismo francés y de los por 
aquel entonces olvidados avances del pensamiento 
e1:o-pañol que encarnan los Saavedra Fajardo, los Jo­
vellanos y los Feyjóo. 

(1) ZOROBABEL RODRIGUEZ.-Fr<tnci8co Bilbao, '" vida ~ ••• doc­
trina,. 

La primera obra 

Escrita entre los veinte y veintiún años la 8 ocia­
bilidad Chilena da la medida de los estudios empren­
didos por Bilbao y de la influencia que ejercieron 
sobre su espíritu las obras de Cousin y Dupin, de 
Lamennais y de Vico. Celoso partidario de sus doc­
trinas, soñaba ver implantadas en su país las refor­
mas que aquellos pensadores aplicaban a loo orga­
nismos de los viejos e1:otados europeos. El Contrato 
Social del huraño ginebrino, le hacía pensar en las 
excelencias del derecho primitivo, mientras las lec­
ciones de su mae1:otro muy amado Vicente Fidel 
López le hablaban muy alto de las disciplinas del de­
recho positivo y del racionalismo moderado. Su amor 
por el pueblo, cuya regeneración y libertad consti­
tuyeron el eterno desvelo de su vida, le hizo odiar 









eJ • 
libettad 

t .......... ._ ...... 
en 



1 ,, ~, 1 

1 

11 
1 • '1: ,,.,, 1 

1, ,., ' 

i . 
., J ¡t:' 
: ,,, 

',¡¡ .. , 
1 

•,; ¡¡1 1 
1 ,, 

38 A ll.MANDO flt)SO:-;O 

acrecienta. }<;¡ pensamiento extranjero cncuentr 
cam¡jo franco donde echar sus primeros gérm 
La industria y el comercio se multiplican. "No 
mayorazgos ni vinculación que impidiere el libre 
sarrollo de los fundos, escribe Bilbao. La ·.ntro 
ción de lihros era libre. No había censura ni ce 
res". Las propiedades que poseían las comunid 
de los frailes fueron den1eltas a la naeión. La C 
titución sancionada por los podere,; era comple 
respondía a las completas aspiraciones del país. P 
hé aquí <]ue el movimiento dt> reacción se apo 
nuevamente del poder. Triunfa la revolución 
país vuelve a su estado antiguo. Las persecuci 
comienzan. La educación libre es &ofocada al n 
La restauración trae consigo todos sus arreos 
guos: la persecución, el chisme, el destierro y el t 
Je] imperio religioso. Bl advenimiento de Bulnes 
niticaba el triunfo de la reacción del pasado. "B1 
reunía las cualidades que halagan a la plebe y , 
dado era güaso y valiente. Tenía entonces en la 
te la corona de Yungay". De todo lo cual B 
cleduda, como conclusiones, las siguientes: Deb , 
educar y preocupai·nos del pueblo. "Rduqnémo 
escribe-en la teoría de la individualidad, del de 
de la igualdad y del honor". Sólo así podrá 
el óleo de la palabra que anuncia las redcncion 
turas. Sobre la libertad y la igualdad social 
san el sPcreto de la verdadera democracia. "Así 

BlhBAO Y SU TlEMrD 

la duda retrocede ante la conciencia de la existencia 
del yo, así también la duda p.olitica ! rel_ig!osa se de­
tiene a contemplar el grandioso e 1rres1st1ble espec­
táculo de la libertad que hemos conquistado filosó­
ficamente y la libertad del individuo corno cuerpo Y 

. " como cosa que piensa. 
Tales son en re&umen las ideas removidas en el es­

crito Sociabilidad Chilena. Ninguna novedad hay en 
ellas que hoy pueda prender en los espíritus.! fruc~­
ficar en ardientes entusiasmos como suced10 el ano 
t4. El propio Bilbao, al recordar esta su obra de es­
tudiante, escribía algunos años más tarde: "Este es­
crito fué una proyección del siglo XVIII lanzada 
por un alma juvenil". Hé aquí s~ auto críti~a vcrda~ 
dera. Hasta ese entonces si es cierto que Bilbao fue 
estudiante sólo preocupado de 1,us libros, es preciso 
reconocer también que &u cultura científica se ad­
vierte escasa y poco firme. Barros Arana recuerda 
que, "no sólo carecía Bilbao de toda no~ión científica, 
lo que por lo demás era común a los 1óven('S de ,;11 

generación, como resultado del atraso ~n que estaba la 
ensefianza pública, sino <]lle en la variedad de lectu­
ras de literatura o de historia, revelaba una gran 
inferioridad sobre muchos de aquellos" ( I). De lo 
cual proviene la poca fijeza de sus ideas, el tono sen­
tencioso de su estilo, y el ropaje simbólico con que 

(1) BARROS ARANA.-U1' deCC1'iO de la BiBtoria de Chile. Vol. lí 
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